
El proceso migratorio irregular de 
la niñez salvadoreña es sumamente 
complejo. En general puede hablarse 
de dos fases: una premigratoria y una 
migratoria.

La fase premigratoria toma forma 
mediante procesos de aculturación, 
de construcción de proyectos de 
vida familiar o individual de la niñez 
migrante, marcados a su vez, por 
procesos de expulsión, y de atracción. 
Los primeros se refieren a la salida 
forzada del país por iguales salidas 

forzosas del mercado de trabajo 
que afecta a los padres, o no 
acceso a este; por el no acceso a 
la tierra, a créditos, a la vivienda, 
a la educación; o por expulsiones 
de las zonas de residencia, con 
frecuencia producto de la violencia. 
Los segundos, los de atracción, 
hacen referencia a la influencia 
que las condiciones económica y 
sociales, o estilos de vida de Estados 
Unidos ejercen en los imaginarios 
de los niños, mediante la influencia 
de familiares o amigos. 

 El proceso migratorio toma 
forma para los niños incluso antes 
de que inicien el viaje. Se configura 
desde el momento en que los 
progenitores u otros familiares 
deciden migrar. Y se vuelve urgente 
para muchos niños y niñas a raíz 
de condiciones de exclusión social 
que los afecta o de la violencia que 
prevalece en el país.

A u n q u e  m u c h o s  m e n o r e s 
manifiestan que son ellos quienes 

toman la decisión de migrar, lo 
cierto es que no tienen plena 
autonomía en tales decisiones. 
En realidad, la niña o el niño, no 
es consultado sobre si quieren o 
no migrar. La pregunta que suele 
hacérseles es, si quiere o no reunirse 
o estar con sus padres o familiares. 
La respuesta suele también ser 
la socialmente aceptable: que sí, 
y que ha decidido migrar. Si bien 
los familiares consideran que la 
opinión de los niños es central 
en este proceso, en la práctica, 
el familiar que financia el viaje es 
quien principalmente influye en la 
decisión del niño o niña, de migrar.

También, el hecho que los niños 
y las niñas lleguen a la mayoría 
de edad, es percibido por algunos 
familiares en El Salvador a cuyo 
cargo se encuentran ellos, como 
una amenaza a su estabilidad 
económica, ya que a esa edad 
pueden recibir las remesas de 
forma directa sin intermediación 
del familiar local.
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Basado en el estudio “Atrapados en la tela de araña: La migración irregular de niñas y niños salvadoreños hacia los Estados Unidos”
realizado por investigadores de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas de El Salvador, con apoyo de la Fundación FORD
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4.
La toma de decisiones en la 

fase premigratoria también está 
marcada por factores de expulsión 
e inseguridad y por tanto no puede 
considerarse como una decisión 
voluntaria, sino forzada.

La fase migratoria se corresponde 
con el momento del tránsito hacia 
los Estados Unidos y comprende 
por lo menos tres momentos: viaje 
en ruta o tránsito, y para no pocos, 
detención en estaciones migratorias 
en los países de tránsito o destino y, 
con frecuencia, deportación. En esta 
fase los niños que migran de manera 
irregular, experimentan el proceso 
migratorio en toda su complejidad 

De acuerdo con los  relatos 
de adultos y niños, es posible 
ident i f icar  d i ferentes  rutas  y 
modalidades del viaje, diferenciados 
según su nacionalidad, entre los 
centroamericanos. Buena parte de 
la migración de guatemaltecos a 
través México puede ser estacionaria 
y temporal; mientras que la de 
salvadoreños y hondureños adquiere 
básicamente el carácter de migración 
en tránsito hacia 

Estados Unidos. Sin embargo, 
estos  también enfrentan con 
frecuencia situaciones que los obligan 
a mantenerse estacionados en México 
por periodos prolongados, antes de 
continuar su viaje. 

La segunda dinámica en la fase 
migratoria, se produce en el campo 
de las redes de la sociedad civil en 
México, y se refiere al apoyo para la 
subsistencia y el seguimiento de la 
situación migratoria de las personas 
en tránsito. Los elementos básicos de 
esta dinámica son el control y uso de 
recursos jurídicos y económicos, de 
información y comunicación que estas 
redes poseen. En ellas encontramos 
diferentes organizaciones civiles y 
religiosas, personas individuales, 
iglesias y universidades. Todas ellas 
reúnen información, gestionan 
recursos económicos o jurídicos y 
realizan acciones de presión ante 
autoridades mexicanas, en defensa 
de los migrantes.

La tercera dinámica de la fase 
migratoria corresponde a la red de 
instituciones públicas vinculadas a la 

Fases premigratoria y de migración

— “En el camino me fui 
enterando de los peligros: los 

zetas, extorsiones. No podía 
regresar porque no conocía y 

también quería llegar. Le pedía 
a Dios que me protegiera ¡He 

sufrido mucho. Pero ya voy de 
regreso!”

(Joven de 15 años en estación 
migratoria Siglo XXI, México.)

y riesgos. Una de las experiencias 
centrales la constituye el momento en 
que su aspiración de llegar a Estados 
Unidos se ve truncada porque en 
el camino son detenidos. Con este 
hecho se inician varios procesos 
que normalmente culminan con la 
repatriación al país de origen.

Los riesgos, que antes del viaje 
aparecían apenas dibujados en 
el imaginario de los niños y niñas 
m i g r a n t e s ,  a h o r a  s e  v u e l v e n 
concretos y reales. A partir de sus 
relatos se evidencia que los niños y 
niñas no anticipaban, en el peor de 
los imaginarios, las situaciones que 
tendrían que experimentar durante 
el viaje. La situación en tránsito se 
vuelve para ellos desmoralizante, al 
grado tal que la detención y el retorno 
es vivenciada por algunos menores 
con sensación de alivio.

En la fase migratoria es posible 
identificar tres dinámicas generales 
en las que los niños se ven envueltos 
desde condiciones de vulnerabilidad.

La primera dinámica está marcada 
por el tránsito irregular por cuenta 
propia, o y por el otro, con la ayuda de 
personas que se dedican al el tráfico 
de personas. Esta dinámica abre el 
espacio para que muchos migrantes, 
incluyendo niños y niñas se queden 
temporalmente estacionados en 
territorio mexicano, por razones 
diversas: el abandono por parte 
del guía, la muerte de sus padres, 
trabajo temporal, entre otros. Estas 
situaciones evidencian que el tránsito 
de adultos y niños, durante el viaje, no 
es un proceso lineal.



migración. Esta red hace referencia a las instituciones 
mexicanas que intervienen al momento de la detención 
de los migrantes. Su dinámica está marcada por el 
cumplimiento de la detención y deportación de los niños 
y niñas. Responde a un enfoque de seguridad nacional por 
parte del Estado mexicano. Esto hace que la migración 
irregular de los niños y niñas sea criminalizada. También 
hace referencia a las acciones de las instituciones 
salvadoreñas que se encargan de los procesos de 
recepción de los niños y niñas retornados.

Cuando en su tránsito por México los niños y niñas 
son detenidos y conducidos a las estaciones migratorias 
para su deportación, son privados de libertad. Esta 
privación solamente puede ser ejecutada por agentes 
mexicanos que, según los convenios internacionales 
tienen la responsabilidad para proceder a la detención 
de los migrantes irregulares. Estos son, los oficiales del 
Instituto Nacional de Migración.

En la práctica, muchas detenciones son ejecutadas 
por agentes de otros cuerpos e seguridad, e incluso del 
ejército, que no están autorizados a hacerlo. En estos 
casos, dichas autoridades están obligadas a reportar y 
entregar al migrante a la autoridad migratoria.

Los niños relatan que con frecuencia son extorsionados 
por los mismos agentes no autorizados para detenerlos. 
Se trata, según los relatos, de exigencias de grandes 
sumas de dinero, bajo amenazas a la vida.

Repatriaciones de niños, niñas y adolescentes salvadoreños,
vía aérea y terrestre  (2012 – 30 junio 2015). Cantidades absolutas 

Cuando se trata de la intervención de las instituciones 
salvadoreñas, el proceso de recepción, pone a prueba 
al Estado salvadoreño en las exigencias de reinserción, 
como garantes de la seguridad y bienestar de la 
niñez. Los enfoques, abordajes y tratamientos de la 
migración irregular, no son coherentes, y en algunos 
casos son contradictorios. Aunque probablemente, 
algunos miembros de las instituciones enfoquen 
desde una perspectiva humanista la migración, el 
fenómeno en general es tratado institucionalmente 
desde una perspectiva administrativa. Es decir, como el 
cumplimiento de procedimientos y protocolos. 

Algunas instituciones salvadoreñas continúan viendo 
el tema migratorio, desde un marco jurídico, como algo 
ilegal. Otras, responsables de velar por la desarrollo de 
la niñez, no consideran aún la migración irregular como 
parte de la realidad en la vida de la niñez salvadoreña.

Aunque la migración irregular sea 
presentada o entendida como 
resultado de decisiones voluntarias, 
etas siempre son forzadas por 
procesos de expulsión.

Fuente: Dirección General de Migración y Extranjería, El Salvador.
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Tipos de niñez migrante 
irregular a causa de diversas 
circunstancias en el viaje:
• En situación de 
aseguramiento y deportación.
• Con estatus de refugiado o 
solicitantes del mismo.
• Trabajando.
• Secuestrada o desaparecida.
• En orfandad.
• Judicializada (como 
prueba o testigo de tráfico de 
personas)

Una vez retornados, los niños y 
niñas son entregados a sus familiares 
en El Salvador. La preocupación 
inmediata que surge en la familia 
que los recibe suele vincularse con 
el reinicio del viaje. Con frecuencia, 
la familia en el país de origen se 
m u e s t r a  p o c o  i n t e r e s a d a  e n 
conocer el nivel de exposición a los 
riesgos y las condiciones en las que 
se produjo el viaje y la detención. 
Pese a que los familiares anticipan 
que la experiencia puede haber 
impactado negativamente en la salud 
física y mental de su hijo o hija, la 
preocupación más importante parece 
vincularse con el esfuerzo económico 
realizado para financiar el viaje.

En la mayoría de los casos, la actitud 
de los familiares es favorable hacia el 
reinicio inmediato de la partida, y 
con el mismo coyote porque el viaje 
se pactó por varios intentos. Aun 
cuando el coyote no haya cumplido 
con las condiciones del viaje, los 
familiares no le atribuyen de forma 
directa la responsabilidad por el 
incumplimiento. Tampoco expresan 
ideas de desconfianza o de hostilidad 
para él. Por el contrario, los familiares 
mantienen una actitud expectante 
a las instrucciones que este dará 
sobre el momento en que el viaje se 
reanudará y sus condiciones.

En aquellos casos que la migración 
de los niños y niñas obedece a riesgos 
para su vida, la preocupación por el 
pronto reinicio del viaje es mucho 
mayor. Con la nueva partida se 
inicia un nuevo ciclo del proceso 
migratorio que incorpora los valores y 
significados de la migración surgidos 
de las experiencias vividas, a las cuales 
se sumarán nuevas, que marcarán 
fuertemente sus vidas.

Migración de la niñez salvadoreña.
No hay mediciones directas y 

certeras de la migración irregular de 
la niñez salvadoreña hacia Estados 
Unidos. Estas son aproximadas, 
normalmente por medio de datos 
indirectos sobre las repatriaciones, 
que no incorporan información 
sobre los niños o niñas que han 
logrado ingresar a Estados Unidos y 
reunificarse con sus familiares.  

Los datos del  cuadro sobre 
repatriaciones de niños, niñas y 
adolescentes, muestra según género, 
el comportamiento aproximado de 
la migración irregular de la niñez 
salvadoreña entre los años 2012 al 
30 de junio de 2015. Los datos de 
las deportaciones terrestres desde 
México de 2014 muestran respecto 
a 2013 un incremento alarmante 
del 168%, que igualmente reflejan 
un incremento impresionante de 
la migración irregular de la niñez. 
En los mismos años, se observó un 
el incremento, de en 161% en las 
deportaciones de niños y niñas vía 
aérea, mayoritariamente desde 
Estados Unidos, lo cual confirma 
ese aumento de la migración de la 
niñez. Para el año 2015, se mantiene 
la tendencia de una alta migración 
irregular de niños y niñas. Las cifras 
de repatriaciones aéreas y terrestres, 
así lo revelan. Para los primeros 
seis meses de dicho año, la cifra de 
deportaciones tanto aéreas como 
terrestres, había ya superado el 50% 
de la cifra de 2014. De mantenerse 
tal tendencia, la cifra final para el 
año podría sobrepasar los 6600 
niños y niñas, superando en un 33% 
el número de deportados de 2014.


